
Venerable Madre Mª de los Dolores del Patrocinio. 

Esperé mi salvación en tu presencia. 
 

Esperé tu presencia y tú has llegado 

Aquel día que yo quería morirme, 

Escondido de Dios con mi pecado 

Y me someto a ti, sin resistirme. 

 

Esperé tu presencia y me has salvado, 

Me agarré a tu mano, tierna y firme. 

Fuiste mi salvación el día contado, 

Una trenza de amor a la que asirme. 

 

Has obrado conmigo tus favores, 

Cuando pecaba y estaba confundido, 

Cuando sólo el pecado era mi tema. 

 

Has mudado mi angustia por amores, 

Con sangre de tus llagas me has ungido, 

Por eso hoy te he escrito este poema 

  
       A Sor María Concepción, 

       que multiplica mi fe. 

        

 

Vicente P. 
 
 


